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MIÉRCOLES 30 UE IMARZO DE 1892 

MlíNUDENCIAS fllSlOUICAS. 

Que iba apuntando en los ratos de siesta 
Fi: Marcos de Cartagena, fran­

ciscano levantisco, en su 
convento del Pinatar. 

Fray Marcos, bendice 
á su amigo & hijo de con-
ÍMÚiia AdaUo 4« Gfti-ta-
gena. 

(MANUSCRITO AUTÓGRAFO.) 

I. 
El trabajo quo vamos á dar á conocer á 

nuestros lectores es do D. Marcos Jimé­
nez de la Espada, cartagenero de naci­
miento, que ni es fraile ni duerme siestas, 
ni jamás estuvo en el Pinatar. 

En cuanto á lo de levantisco, aso es otra 
eosa, y yo, como su hijo de confesión lo 
conozco bien de cerca y puedo dar fé de 
los tormentos que de vez en cuando iuele 
armar con sus escritos. 

ElSr. Efipada, que q asiera ser mozo, 
ha f asado su vida estudiando; su» casas 
de racreación han sido las bibliotecas y 
museos, y el aprovechamiento de sus tra­
bajos lo justifica el contenido de sus libros 
apreciados por el mundo sabio como per­
fectas obras históricas. 

Es enemigo declarada de la tradición y 
cuindo. en sus penosas investigaciones 
descubre los documentos justificativos 
que se oponen á las ciaensias vulgares, 
ya está armada la tormenta en los campos 
de las ciencias historie ts. 

Los tomadores de la historia slempra 
Balen mojados por él y agaa vá para mu­
chos en estas menudencias. 

Helas aquí: 

«Enere ellas hay nlguníts d« tan 
iniírciido actualismo, qua hemos 
juzgado oportuno ent resncar las dol 
ce i tón y publiCíU'las, como io ha­
cemos, por orduii cr nológico y ros-
p j t . i ú J j el molesto -aMíicitivo que 
i\ su co.n^ji .1 I Ii- 'c ) u /.• d i r l e s . 

E^ pi-o'o.ib!^ tyic ino':stro!.¡ lecto­
res les parezuan ( 'om o á nosot'-os) 
muchos d« loü coitK ' i t i r os y apre-
cincioaos del R. Pafír'! como acer­
tados y docentes á tu condición y 
expuestos con al def-enfiído frailes­
co que podía pasar a l lá en los t iem­
pos de respeto incondicional al há­
bito religioso, pero que hoy no sue­
na bien, porque sobre dicho respe­

to están las conveniencias sociales 
Pero, aun prescindiendo de It 

par te personal de las Menudencias, 
quedará s iempre la novedad y au 
to r idadde losdocumenios quo cons 
t i tuyca su fondo y primera sustan 
cia. 

LA ENTREGA DE LAS LLAVES DE GRANADA 

«¿Asistió en este acto solemne la 
reina doñaiMffeTr*''**^'" ' " ' ' " " ' 

»Yo lo dudo; porque el veracisi 
mo cronista imperial Alonso do San­
ta i 'ruz finaliza su «Crónica de ios' 
reyes Católicos don Fernando y do 
ña Isabel» desta manera : 

«Y visto e.l rei y la reina á dos' 
«del mes de enero con toda la gen-; 
»te dol roa! par t i r la via de Grana-; 
»da, a reina y el principe y la in-
»fanta se pusieron en nn cerro cor-
«ca de Granada y el rei con la gen-
»t<) junto á la ciudad cabe el rio Ge-
»nil, á do salió el rei moro y le en-
»ti'egó las l laves, y se quiso apea r 
»y besalie las manos y lo uno y lo 
»otro nunca lo consintió, y basóle 
»ol br.izo y diole las l laves, y el rei 
»d¡ole al conde de Tendilia á quien 
«había dado el alcaidía de Grana-
ida , y al comendador mayor don 
«Gutierre de Cárdenas , los cuales 
«entraron en el Alhambra y enci­
sma de la torre de Gomares alzaron 
»la -|- y alzaron la bandera real y 
«dixeron los reyes darinas: Grana-
y da, Granada por los reyes don 
y>Hernando y doña Isabel. Vista la 
»-l- por la re ina , los do su capi l la 
»que allí es taban cantaron el te-
»deuin laudamus, y fué tanto el pla-
»cer, que todos l loraban. Luego to­
ados los grandes que con el rei es-
»Libí.n fueron adonde estaba la rei-
»¡ia y le besaron la mano por reina 
»de Granada ; y junto con el pondon 
»de S ai Tiago que traía el maestre» 

«Finís.» 

LA PARTICIÓN DEL MUNDO Y DONACIÓN 

DE LAS INDIAS. 

«Dios y ayuda de muy sagaces y 
dil igentes negociadores necesitaron 
los reyes don Fernando y doña Isa-
bol, pa ra a lcanzar del P a p a Ale­
jandro VI que part iese á gusto de 

Sus Altezas y con arreglo á la jus­
ticia terrenal adminis t rada enton­
ces di rectamente por !a divina, la 
t ierra y los mares que el Supremo 
Hacedor formó pa ra todos y cada 
uno de ¡os hombres en su casa y na-
turalezii . Y no parece sino que los 
escrúpulos y dsmoras del Samo Pon-
titice milagrosamente se inspira­
ban en esta vei'áM.il no reconocida 
hasta mucho tiempo después. 

»La célebre bula ínter celera di­
vine majestati beneplacila opera, 
expedida en V nonas maii (3 de 
mayo) del año de la Encarnac ión 
de 1493, se reformó en el mismo día 
con las de Eximie devolione since-
ritas, qu í por las pa labras hodie 
siquidein donavimus, se r e ñ e i e á 
la pr imera donación, y ext iende á 
los reyes de Castilla p a r a las t ierras 
donadas cuantos privilegios y gra ­
cias se habían concedido á los de 
Por tugal pa ra sus posesiones y des­
cubrimientos en las pa r tes de Afri-
:;a, Guinea, La Mina y otras ínsu­
las, ni más ni monos que si expre 
sámente los nombras? y concediese 
no obstante cualesquier cosas y pa­
labras en contrario^ etc. 

»No contentos Sus Altezas ni su 
embajador en Roma con la reforma­
ción obtenida, apre taron á S . S.con 
más eficacia y nuevas exigencias , 
hasta conseguir la bula VI halen-
das octobris (26 ¿e setiembre) del 
mismo año de 1493 Dudum siqui-
dem omn^s et sinffulas ínsulas, 
confirmando la donación de la pri­
mera y añadiendo: «como pudiera 
«acontecer que vuestros vasallos 
«llegaren á pa i t e s déla India orien-
»tal, extendemos nuestra donación 
»á todas ellas, no obstante cuales-
squier privilegios y gracias conce-

cha 2 de octubre de 1493, que dice 
á la le t ra : 

«El breve plúmbeo que Vs. Alts. 
«pedían para las cosas de las ínau-
»las al Papa se le ha hecho g rave 
«por derogar á los privilegios de 
«otros príncipes y porque Monseñor 
«Alexandrino decía que no le pare-
«cía bien, y así no le ha podido tan 
»aina expedir . Perdone V. Ma (sic) 
«si se ha tardado, pero en fin se 
»concedió como se pedía. ¡Plega á 
«Dios lode las ínsulas salga como 
«todos deseamos!» 

«¡Véase quo peregr ina casuali­
dad! P a r a el Sumo Pontífice era 
una contingencia lo que un hecho 
pa ra Don Cristóbal Colón, que creía 
haber llegado con efecto á las In­
dias orientales. A menos quo los Re­
yes, par t ic ipando del error de Co­
lón, pidieran modesta y sagazmen­
te un por si acaso, estando cier tos 
(en aquel entonces) de pedir con él 
lo acaecido. 

>La influencia de Monseñor Ale-
xandrino en los consejos papales 
era g rande . Alejandro VI lo creó 
Cardenal cont ra viento y marea en 
setiembre de 1493; porque, según 
Zurita (Hist. de Don Fernando el 
Católico), «necesitabajdesus letras» 

(Continuará.) 
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VARIEDADES 
COLABORACIÓN INÉDITA 

RICARDO 

Caminaba al trote mi alazán: dejando 
que siguiera aquel paso y animándolo de 
vez en cuando fijé la atención en la poe­
sía que encierra en sí, la paesU del sol. 

El astro rey parecía dar en su vesper­
tina despedida, y con sus fugitivos ra­
yos, el postrer adiós á aquel gallardo 
campanario de férrea veleta y bronceas 
campanas. 

* 
* * 

Apenas se alcanzaba á leer con la luz 
natural, cuando entré en la pintoresca vi­
lla de X.*** 

La campana de la iglesia hacia oir, con 
la metálica lengua, golpeando en su vien­
tre, algunas campanadas acompasadas y 
sonoras. 

¡Era el toque de la oración! 
El sol había dejado invadir á las tinie­

blas, la parte de la terráquea «sfera que 
había alumbrado durante el día, cuando 
yo entra,ba en la posada dfil Elefante 
blanco. 

La causa de mi viaje á X***, no eca 
otra, que la de verá un antiguo condis­
cípulo y amigo; asi es, que cuando entré 
en el referido parador lo primero que hi­
ce fue preguntar por mi amigo KicaMo; 
el posadero satisfizo mis deseos, y mandó 
que se cuidara del caballo, á un mozo de 
cuadra. 

A la media hora, después de que le ha­
bían echado el pienso á «Dingo», este 
era el nombre con que denominaba á mi 
caballo, me sentaba yo á la mesa y em­
pecé con gran apetito á comer unas sopas 
de huevos y unas chuletas, que me hicie­
ra arreglar por la hostelera. 

«Cada loco con su tenía.» 
Refrán popular. 

El sol caminaba hacia el ocaso. Sus áu­
reos rayos, que aun asomaban por la cum­
bre de la vecina sierra, doraban la cúpu-

«didas á otros Príncipes, como no , la y campanario de la gótica iglesia do 
»esten ac tualmente ocupadas ó po- X*** pintoresca villa de la provincia do 
«seidas » ! II., cuando volvía la falda de la montana 

y avistaba los primeros edificios de la re­
ferida población. 

Ya á la vista de X*** y viendo que se 
acercaba la noche an'eé á mi caballo para 
tardar el menos tiempo posible en andar 
las tres leguas que me separaban del pue­
blo. 

* 
Mi *t 

«A este bula se refiere indudable­
mente el capitulo de caí ta del Car­
denal de Car tagena Don Bernardi -
no de Carvajal , dirigida á Sus Al­
tezas los Cristianísimos Principes 
don Hernando y doña Isabel con fe-

A las ocho, hora en que caícuíé que ya 
habla cenado Ricardo, me dirigí á su ca­
sa; era esta una especie de casa castillo 
del tiempo feudal, su fachada era de re­
gular apariencia, todas las venUnas te­
nían reja, escepto el primer piso, pues es­
te poseía un balcón corrido, el cual de­
mostraba claramente ser obra de nuestra 
época; la única puerta que tenía esta fa­
chada, que era la principal, y daba a l a 
plaza, era fuerte y tachonada con gran­
des clavos de gruesa cabeza, como todas 
las de aquella época en que fuera ésta 
construida. 

* * j -

Despues de dar una ligera mirada á la 
referida fachada y recompensar con una 
propina al chiquillo que me sirviera do 
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más derecho que yo para quedaros con ella! Yo no es­
toy casado más qus desde hace tres semanas. 

Esta vez fue Mateo el que se mostró soi prendido. 
—Como, senor, esta bribona se ha casado por segun­

da vez? Eso no puede ser válido... 
—Así lo creo. 
—No estamos divorciados, Mariuccia y yo. 
—Ni seré yo el que procure separaros el uno del otro, 

aíladjó Domenico. Encontráis vuestra esposa, y además 
ganáis el premio mayor de la lotería; en cuanto á mí, 
tampoco salgoj)erdiendo. 

—Pues os aseguro, dijo el viudo, que yo creía á mi 
mujer perdida para siempre. Pero es toda uua his­
toria. 

En pocas palabras contó lo que había pasado. Se ha­
bía casado en FJdua, en donde Fra Giatíomo ejercía, 
como ya sabemos, la profesión de médico sin enfermos. 
Mateo en compañía de Mariuccia, había puesto una 
tienda de aceites de Lucques. Desgraciadamente los 
negocios no marcharon bien, el dinero se hizo cada vez 
más escaso, y pronto sobrevinieron los disgustos en el 
matrimonio. Todos los días había disputas, palabras 
duras, y escaramuzas que á veces terminaban por ver-
dadeías batallas. El médico daba siempre la razón ásu 
hermana, que por su parte parecía preferir su hermano 
á su marido. Se quejaba de haber dejado á su familia 
y amenazaba á Mateo con abandonarlo, concluyendo 
(¡ierto día por llevar á cabo este propósito: levantó el 

—He! he! qué quiero decir esto? preguntó Della Por­
ta, lleno de curiosidad, por esta brusca intervención de 
la Providencia. 

Pero Mateo Tommaso no oía nada. Murmuraba entre 
dientes palabras ininteligibles, y empujaba delante de 
si á Mariuccia, como el perro de ganado, cuando con­
duce al rebano un carnero extraviado. Mariuccia, soiue 
tida y humillada, no decía una palabra y so dejaba 
maltratar. 

—Pero en ñn, Mateo, queréis explicarme;^... dijo el 
banquero, interviniendo un poco tarde en la que­
rella. 

—Explicaros que? 
—Lo que hacéis. 
—La lección que doy á esta impertinente? Tengo el 

derecho de dársela. 
—Por qué? 
—Dios mío! por qué es mi mujer, dijo tranquilamen­

te Mateo, cruzándose de brazos. 
—Vuestra... vuestra mujer, balbuceó el banquero, 

ahogado por la emoción: Mateo, mi querido amigo, re­
petidme otra vez eso. Ah! qué placer me causáis! No, 
no sabéis, no podéis saber que alegría siento... Mirad, 
nada más que por esas palabras., vuestra fortuna está 
desde ahora asegurada. Y desde cuando amigo mío, es 
vuestra mujer Mariuccia? 

—Desde hace diez aHos. 
—Diez anos! Pero por San Javier, tenéis diez veces 

do, anunciaba todavía la representación de la víspera. 
Mil rumores nacientes se percibían, y las gaviotas atra­
vesaban alegremente el aire, con sus posadas alas acos­
tumbradas á descansar sobre las olas. 

Della Porta se dirijió hacia el embarcadero: no en­
contró allí á las personas que buscaba, pero en revan­
cha halló alguien á quien no esperaba; Mariuccia, que 
á su voz había madrugado. 

— Qué tal! dijo la hermana de Fra Giacomo; te he 
sorprendido agradablemente? 

—Sorprendido si, contestó el banquero; en cuanto 
á lo de agradablemente, ya es otra cosa. Qué habéis 
venido á hacer aquí? 

—Esperarte. 
—Y con qué derecho, qu^eis decírmelo? 
—Con el derecho que tiene toda mujer, de seguir á 

su marido, y dó impedirle hacer tonterías. Me figuro 
que detrás de todo esto, hay alguna historia: nosoy tan 
tonta como te figuras, y sabiendo que estabas triste é 
inquieto, te he seguido esta malSana y aqál estoy. 

—Muy bien, dijo Domenico, habéis bariado mi vigi­
lancia; pero ahora que ya habrán desaparecido vuestros 
absurdos celos, os suplico que os retírela. 

—Contigo? 
—Sin mí. 
Mariuccia se puso en jarras como una verdulera: 
—No me moveré de aquí, dijo con energía; ya estoy 

cansada de que rae traten como á un paría;" lo entieu-


